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EL DOS DE MAYO
En los momentos en que estas líneas se 

escriben, el cañón con voz de trueno, ple­
garia de la fuerza, y la Iglesia con voz de 
misericordia, plegaria de la religión, rinden 
tributo á los héroes que en Madrid y el Ca 
llao lucharon por la Patria con las energías 
que los troyanos emplearon en la defensa 
de Troya. Hoy no se quiere que se hable 
de estas cosas, porque según el Sr. Costa, 
hay que europeizarse, por un lado, hay que 
deshinchar «esos grandes nombres de Sa- 
gunto, Nuinancia, Otumba, Lepanto, con 
que, según dicho señor, se envenena á nues­
tra juventud en las escuelas.» Es decir, que 
mientras los grandes pueblos que no tienen 
tradiciones gloriosas las buscan, y cuando 
no las encuentran las inventan, si hallan 
medios de hacerlo, nosotros que las tene­
mos debemos arrojarlas por el balcón al 
muladar, como cosas inmundas, capaces de 
envenenar la vida nacional.

Y sin embargo, pocas cosas hay mejor 
averiguadas en el estudio de las civilizacio­
nes, que el hecho de que una sociedad con 
sus instituciones, sus creencias y sus artes 
representa un conjunto de ideas, de senti­
mientos, de costumbres, de modos de pensar 
fijadas por la herencia do los siglos, que 
constituyen su fuerza y su vida, y que las 
sociedades solo tienen cohesión cuando esta 
herencia moral está sólidamente estableci­
da, no en los códigos, sino en las almas; 
declinan cuando esta herencia moral se de­
bilita, y están destinadas á desaparecer 
cuando la cohesión desaparece por comple­
to. Ciertamente, este convencimiento de la 
realidad no ha penetrado por desgracia en 
el corazón ni en el entendimiento de ciertos 
escritores de la raza latina. Aquí se cree 
generalmente que basta crear un ideal de 
nivelación, de regularidad, de justicia, que 
basta imaginar constituciones que respon­
dan á este ideal, leyes más ó menos funda­
das en una razón más ó menos lógicamente 
discursiva, para rehacer el mundo, ó como 
ahora se dice, para regenerar á España.

Esta teoría ha tenido aquí una fuerza de- 
moiodora de trascendencia considerable. Se 
destruyó en una hora todo nuestro pasado, 
que era el vigor sin segundo de todo nues­
tro presente, olvidando que la potencia 
creadora.se apoya en el tiempo y está fuera 
del alcance inmediato de nuestras volunta­
des, mientras la potencia destructora está, 
por el contrario, á nuestro alcance. Es bien 
fácil destruir una sociedad, como es bien 
fácil destruir por la dinamita un puente pe­
nosamente levantado durante lustros, ó de­
rruir una catedral labrada por los siglos. 
Lo que resulta difícil es reedificar lo derri­
bado. Por esto, toda reconstitución social 
es muy lenta. ¿Cuántas veces ha necesitado 
él hombre siglos de esfuerzos para reedifi­
car lo que destruyó en un día? ¿Con que se­
rán reemplazados en la vida nacional «esos 
grandes nombres de Sagunto, Numancia, 
Otamba, Lepanto, con que, según el señor 
Costa, se envenena á nuestra juventud en 
Ry escuelas?» ¿Acaso con una sesión del 
Ct-m^reso de los diputados, cuando se dis­
cute una crisis y los grandes oradores ha­
blan de las menudencias de la política con 
la solemnidad de palabra con que pudieran 
cantarse las glorias de Grecia ó los gi-andos 
hechos del pueblo romano? ¿Por ventura 
con uno de esos enredos de entre bastido­
res parlamentarios con que se resuelve lo 
que parece cuadratura del círculo, y es, en 
último caso, sencillísimo cambio de cubile­
tes en un tablero de no muy grandes dimen­
siones? . . • . X 1Por fortuna, la falta do conocimiento de 
la realidad de la evolución social por nues­
tros políticos ha dejado sin destruir una 
Darte do la herencia nacional. En ISOb toda­
vía vivían robustas en el seno de nuestra 
sociedad las instituciones, las creoncias, las 
artes representativas de un conjunto de 
ideas, de sentimientos, de costumbres y de 
modos de pensar-, fijados por la herencim, 
quo constituían su fuerza y su vida. En 1898 
se habían debili tado estas instituciones, es­
tas creencias, estas artes representativas da 
un conjunto de ideas, y so habían debilitado 
nrincipalmeute en nuestra prensa y en los 

políticos. Por esto en 1803 se batieron como 
leones Ejército y pueblo, y el carro detriun­
fos rodeado de las esplendideces y magni­
ficencias de las glorías del primer Bona- 
■parte se atascó en Madrid, en Zaragoza, 
en Gerona y en cien partes más, ywe- 
dó hacho pedazos en Bailón ame un ojér* 
cito de bisoñes. Por esto en 1898 se ba­
tieron todavía con valor los soldados espa­
ñoles en las lomas do San Juan y en el Ca- 

t . mientras los tenderos de algunos de 
nuU ‘res puertos, más Sanchos que Quijo- 

hablaban de enarbolar la bandera blan. 
Cunera oaso de que asomara a nuestros 
nnertos la escuadra de la Republica del 
Ke do AmSx'ioa- Y ha de aüathrso, que es­
tos Sanchos nreo.'samaut0 9ran 109 *1™ V"

tros marinos, porque c o k  ^os po 
. áridos en Cavute, y unos cr non

madera que blindaje, en San^<OgngamB 
no destrozaron á escuadras
gaporiores en valor militar y na. ai- ¿ror 
aué en vez de repartirse entre amigos iq s  

■ • despojos de la. desamortización, como botíd 
• ■ (omadQ 4 enemigo, no lo gastaron j

políticos en construir y conservar una flota 
de combate á la altura de nuestros medios 
y de nuestras necesidades defensivas y 
ofensivas? ¿Por qué no dedicaron á enseñar 
al pueblo que, á pesar de todos los humani­
tarismos de la ciencia y de la literatura 
contemporánea, voces de mimo que acaba 
por acallar el cañón guerrero, no se da Pa­
tria sin un Ejército y una Marina de guerra 
que la pongan á cubierto de las codicias ex­
trañas?

Por otra parte, aquí la ev dución social se 
ha realizado, como en todos los pueblos la­
tinos, más por la acción del Estado que por 
la de los elementos constitutivos del ser so ■ 
cial. Es más, la evolución hubo de acentuar­
se rápidamente no por la propaganda juicio­
sa de las ideas, si no por la peste de los 
pronunciamientos en los cuales sucedía á 
menudo que se imponía á tiros el régimen 
de la libertad. De aquí un fenómeno muy 
raro en nuestra vida de nación y de Estado: 
nuestro régimen de constitución y de leyes 
es liberal, muy liberal; mas nuestra gober­
nación del Estado es absolutista, muy abso­
lutista; lo mismo cuando Pí y Margall y 
Castelar, en plena república, suprimían con 
una circular a toda la prensa que les comba­
tía, que cuando Cánovas imperaba como so­
berano que gobierna, aunque no reina, que 
cuando ahora Villaverde tiene el Congreso 
cerrado, con aplauso, esto sí, de todos los 
que no son políticos, ó mejor de la nación 
en masa, que sabe bien cómo se pierde el 
tiempo en nuestra titulada representación 
nacional, cuando no se hacen cosas inmen­
samente peores. Y no es esto lo más malo en 
este caso, sino que todo se hacía antes, y á 
ratos se hace ahora, al grito mágico de 
¡abajo lo existente! Y en efecto se derribaba 
y se derriba sin medida, y se pensaba y se 
piensa que se ha reedificado, cuando se lle­
vaban ó se llevan á las leyes ó á los códigos 
disposiciones de reedificación, en que raras 
veces se tenían y tienen en cuenta las condi­
ciones especiales de la reedificación y la de 
los materiales que necesariamente habían 
de emplearse ó se han de emplear en ella. 
¿Quién no conoce altualmente el caso de la 
ley de protección de la infancia, publicada 
hace un siglo en la Gaceta, sin que después 
de la publicación haya tratado nadie de,apli­
carla? ,,

Así van las cosas, y así no se tiene Ejérci­
to á la altura de nuestros medios y de nues­
tras necesidades, y así no se tiene tampoco 
Marina á la altura de estos medios y necesi­
dades, y sin Ejército y sin Marina habrá San­
chos Panzas, dispuestos á sacrificarlo todo 
á sus aficiones, pero no habrá ciertamente 
Patria. Por esto la fiesta do hoy es además 
de fiesta nacional, fiesta del Ejército y fies­
ta de la Armada, y por esto fiesta especial 
de este periódico.

Damián l«ern.

El rey de Inglaterra en París
El día 30 llegó á París el rey Eduardo Vil, al 

que se le dispensó cariñoso recibimiento.
El monarca inglés habita en el hotel Brlatol.
En la tarde del día de su llegada visitó á mon- 

sieur Loubet, quien Inmediatamente le devolvió 
la visita.

Por la noche se celebró en el Elíseo un banque­
te de 150 cubiertos.

El rey permanecerá en París hasta el jueves.

DOS DE J«flYO
Esta fecha, que debiera ser celebrada y 

solemnizada en toda España como una de las 
más gloriosas que registra la Historia, se 
ha reducido siempre, y continúa reducién­
dose, á una sencilla conmemoración de ca­
rácter local, animada con alegre aparato de 
formaciones y desfiles, á los que muy po­
cas veces suden concurrir otras fuerzas 
que las poco numerosas de la guarnición 
madrileña. Se la considera únicamente por 
la mayoría del pueblo como testimonio de 
nuestra indómita bravura; no faltó en otro 
tiempo quien la miraba sólo como rescoldo 
vivo de antipatía.* nacionales, y aun la gen­
te ilustrada, la que tiene motivo de conocer 
nuestro pasado, no la da otra importancia 
que la de haber iniciado una campana me­
morable, generadora de una revolución no 
terminada.

Fuera de la Corte pasa completamente 
inadvertida como tantas otras famosas, 
porque desgraciadamente la excelsa reli­
gión de la Patria no tiene un sacerdocio 
que la rinda el culto debido, fomentando su 
devoción con jubileos, predicaciones y no­
venas. En algunos países tratan de suplir 
esta falta conservando esmeradamente 
ruinas, trofeos y monumentos perdurables; 
aumentando estos últimos con grandiosidad 
mai’avilloaa, estableciendo aniversarios, 
educando á la infancia, impQniQndo el Pi­
peto á la maternidad nacional y reaniman’ 
dola con fastuosidades centenarias. No des­
conocen los milagros que también prodiga 
este culto, y le tienen por garantía de su 
libertad y de su vida; mas no sucede lo 
mismo entre nosotros.

Un gjírlo y otro siglo fueron la joya de 
nuestras leyendas herpic^s las hazañas del 
Campeador; un sigloy" qtrq gíglq ños pre­
ció, recordándolas, que teníamos garras y 
corazones leeqiqQSj qn siglo y atrq siglo vi­
mos eo ellos la mejor de mieatrM rlquefae,

tesoro inagotable con el que siempre logra­
ríamos redimirnos, y bastó un solo día ver­
gonzoso para que algunas voces cobarde^ 
maldijeran tales hazañas y unas manos tem­
blonas quisieran cerrar con siete llaves la 
sepultui’a del gueerero. Bien es verdad que 
poco faltó en aquel amargo trance para no 
aconsejarnos la vestimenta femenina y que 
hiciéramos voto de condescendencias evan­
gélicas.

El dos de Mayo de 1808 no está sin embar­
go merecidamente perpetuado con la hu­
milde solemnidad que todos conocemos, 
por su naturaleza episódica debiera ser con­
memorado en toda España, y por su trans­
cendencia en el porvenir de toda Europa, 
severa y grandiosamente celebrado.

Hemos tenido la suerte, ó la desgracia, 
de figurar los primeros en casi todos loa 
acontecimientos humanos que han señalado 
avance, desai’rollo, emancipación, y nunca 
sabido hacer que resplandeciera nuestro 
mérito. Hemos hecho las obras y cedido el 
puesto en escena para recibir los ¿plausos. 
No hemos tenido facundia más que para dar 
á los cuatro vientos nuestras miserias, au­
mentadas por la imaginación que nos distin­
gue y... así nos han juzgado; así hemos vis­
to recompensado nuestro esfuerzo.

Cuando llega el 14 de Julio un sacudi­
miento de orgullo parece galvanizar á toda 
Francia; nadie ignora lo que suponía la Bas­
tilla, y todos reconocen que del escombro 
de aquella temible fortaleza, símbolo de una 
tiranía desastrosa, renacieron los «derechos 
del hombre», que informan el derecho mo­
derno; timbre legítimo de la civilización 
contemporánea, y derechos ya consignados 
con bastante prioridad, dicho sea de paso, 
en nuestros fueros y| cartas pueblas, leyes, 
ordenamientos y costumbres.

Por extraño contraste, cuando llega el 
aniversario de aquel día sangriento en que 
un pueblo cogido, prisionero entre bayone­
tas invencibles, revuélvese tremendo, lucha 
y da el primer golpe contra el poderío na­
poleónico, exhalando aquel grito que ya no 
enmudeció Hasta reyercutir en Santa Elína, 
Madrid, tínicamente, lleva un par de coronas 
á las cenizas de sus mártires, oye unas mi 
sas y respira unas cuantas bocanadas de 
oxígeno patriótico? La festividad no se ha 
extendido á las provincias, y nadie advier­
te que la fecha del dos de Mayo alcanza por 
lo menos tanta importancia como la del 14 
de Julio, porque si ésta fué inicial de una 
reconquista democrática, no admite duda 
que la otra fué de ruina para la dominación 
de Bonaparte, Bastilla inexpugnable donde 
gemían aprisionadas casi todas las naciona­
lidades europeas.

Pitt, que había lanzado inútilmente coali­
ciones poderosísimas contra Francia, no 
veía otro medio, para destruir esa Bastilla, 
que una guerra de independencia; España 
dió esta guerra, iniciada en el memorable 
dos de Mayo, y el imperio fué destruido. 
Mucho nos favoreció Inglaterra en la em­
presa, justo es reconocerlo, pero téngase 
muy presente que nosotros la dimos el auxi­
lio de que tanto necesitaba. ¿Qué hubiera 
sucedido si Napoleón, rigiendo tranquila­
mente la Península, se hubiera fijado en la 
importancia del Estrecho? Conviene medi­
tarlo.

Pronto se cumplirán cien años. Urge le­
vantar nuestro espíritu y hacer valer nues­
tros merecimientos y nuestra posición geo­
gráfica. No seamos apáticos. El Dos de 
Mayo no supone ya odio ninguno para nues­
tra hermana de raza, pero sí algo que debe­
mos alardeai* cumplidamente. Nos hallamos 
aislados y necesitamos amistades, recordar 
nuestros hechos. Ahora vamos á presentar 
al mundo entero la pluma de Cervantes; 
nada tan oportuno, después de tanta dasdi- 
cha padecida, como prepararnos á reapai*e- 
cer ante sus ojos, en 19(B, capaces de la de­
fensa de la Patria y s o l e mn iz a n d o l a  
GLORIFIOACIÓN DE NUESTROS HÉROES.

¿Habrá quien vote contra semejante cen­
tenario? Pues queda ya formulada la pro­
puesta.

J Prats.

¡El Gallad ' 
(Gavitel

He aquí como la Marina española, tan in­
justamente juzgada en esta época de egoís­
mos y de pequeñas é innobles ambiciones, 
ha llegado á la historia en medio del aban­
dono en qqe siempre la tuvieron los Go­
biernos, dos páginas gloriosas que hoy cau­
san la admiración del mundo y excitan el 
orgullo bien legítimo y justificado de los 
buenos patriotas españoles.

En el memorabla ataque del Callao, la es­
cuadra española al mando del heroico Mén­
dez Núñez, que tenía á sus órdenes jefes tan 
valerosos y dignos de inmortal renombre 
como Topete y Barcaizteguí, lleva á cabo en 
medio de la admiración de propios y extra­
ños uno de los hechos más dé
1^ gqqrpQ qiivali sin inedjr, oomo
jamás lo hicieron nuestros bravos marinos, 
la enorme desproporción que existía entre 
la empresa acometida y los escasos y débi­
les medios de que disponían para llevarla á 
feliz término.

La hermosa victoria alcanzada 
tan solo al heroipn¿q y pródiga-
ploróte dísrr.ainada dei núastros marinos, no 
nqs enseñó á ser previsores, y treinta y ^qs 
^ños más ‘tarde, el honcír de Eapañ^ vqtase. 
nuevamente Qqmpr.Qm9ti(lQ U guerra 
provocada poy toa Astado» Unidos, v

i mente se puso á prueba el indomable valor 
• de los marinos españoles.
j Ni el heroísmo ni la abnegación de los 
i que en Cavile combatieron contra la pode­
: rosa escuadra norteamericana, cedieron al 
i desplegado por los vencedores del Callao;

no se obtuvo la victoria porque ante la 
Í enorme superioridad del enemigo, obtener­

la era humanamente imposible.
Esto no obstante, los marinos á las órde­

nes del almirante Montojo, siguieron la 
gloriosa tradición de la Marina española; y 
Cadarso, Sidrach, Novo y tantos otros que 
yacen en el fondo del mar, prefirieron mo­
rir en desigual lucha antes que arriar la 
bandera.

Siete años han transcurrido desde la te­
rrible tragedia de Cavile, y durante ese 
tiempo, ni se ha hecho justicia á la bravura 
y á la abnegación de los que en aquella ha­
llaron gloaiosa muerte, ni se ha procurado 
poner á los supervivientes en posesión de 
aquellos elementos que podrían evitar un 
nuevo y estéril sacrificio.

Si este se repite, la responsabilidad ver­
daderamente abrumadora será toda de los 
gobernantes. . '

La Marina española, demostrado está de 
modo harto elocuente, que continúa siendo 
por sus grandes virtudes y por su patriotis­
mo, la misma que escribió las páginas más 
gloriosas de la Historia.

CARABINEROS
Algo oobre reformae en el Cuerpo

Como suponíamos, el" general Ochando, 
que acaba de regresar de su revista de ins­
pección girada a las Comandancias de Ex­
tremadura, viene complacidísimo y muy sa­
tisfecho, pues tanto en Cáceres como en 
Valencia de Alcántara, Badajoz, Gaya y de­
más puestos que han sido objeto de su ins­
pección, ha podido apreciar una vez más 
que el soldado de Carabineros, es el mismo 
al Septentrión que al Mediodía, al Oriente 
que al Occidente, sufrido, sobrio y honrado, 
en quien la moral, la subordinación y la 
disciplina, son virtudes innatas que hacen 
de él uno de jlos mejores soldados de la 
nación.

Rápida ha sido la revista que el digno ge­
neral ha pasado; pero no por eso ha dejado 
de ser minuciosa y detenida que no le haya 
permitido entorarse de las necesidades de 
sus subordinados, pues nos consta que en 
Cáceres y Badajoz, como en Valencia de Al­
cántara, donde fué cariñosamente recibido 
por las autoridades y personalidades ami­
gas suyas, procuró enterarse con el mayor 
interés de las circunstancias en que viven 
allí los individuos del Cuerpo, examinando 
en Gaya todas las dependencias de la casa- 
cuartel, así como los pabellones que habitan 
los casados, saliendo altamente satisfecho 
del orden y buen gobierno que en todo im­
pera, no menos que del perfecto estado de 
instrucción y policía con que se le presen­
tó la tropa, á la cual, con esa afabilidad tan 
peculiar en él, hizo algunas manifestaciones 
referentes á los proyectos y reformas que 
ha propuesto, tales como el aumento de un 
real de haber para las clases é individuos de 
tropa, el de gratificación de escritorio para 
los comandantes de puesto y jefes de sec­
ción, y otras que estudiará y propondrá á 
su deoido tiempo, para lo cual cuenta con 
el apoyo de S. M. el Rey que es—dijo el ge­
neral—quien siente verdadero interés por 
la suerte del carabinero.

De regreso en Madrid, hemos oído decir 
al señor general Ochando que, no obstante 
haber sido autorizado por el señor ministro 
de la Guerra, á propuesta del jefe del Esta­
do Mayor Central, para introducir las re­

! formas que juzgue convenientes en el uni­
forme del Cuerpo, no hará nada dentro de 

, este año hasta que se apruebe en presu­
puesto el aumento de haber del individuo, 
en su deseo constante de evitar el más pe­
queño gasto á la tropa, la oual gastará esto 
verano la guerrera de rayadillo, hoy regla­
mentaria para esa época del año, y en el si­
guiente podrá ya establecerse el traje de 
lienzo que usa la Caballería para faena, que 
es por el que optan la gran mayoría de las 
comandancias.

Antes de decidirse á adoptar el traje defi­
nitivo para el verano y de supyjnijr lá ban­
dolera do gala y cambia al emblema en el 
cuello 4e las gqwras, quiera el general 
penetrarse bjeq de las ventajas de la refor- 

j ma, oyendo á los coroacha, aubinspaotores 
! y jefes do ComandanMaH en este y otros 
i asuntos, y según el criterio que predomine, 
i decidirá lo que se ha de proponer como más 
í conveniente á la resolución del Gobierno de
‘ Su Majestad. .
í Si obtiene de las Cortes que la ^vatiftea- 
? ción anual de prendas sq aumente á veinti­

cinco pesetas, pqdrá darse á cada carabine-
, VOi impermeable que tan necesarios 

les son y á las cuales no pueden subvenir 
con las quince pesetas que, actualmente 
dan al año á las clases y á los individmoá del 
Cuerpo de Carabineros.

Tales son á gran^Oft F^asgos los propósitos 
que abrig^t^ digno general Ochando, los 

I complacemos en hacer públit*^
• seguros de que al hacerlo, llévame

mo de,todos cuantos al ^ey.^3, ^Tteneqen, 
: la satisfacéis uqe produce, el convencí 
i 4® W hay quien se 
t qllo3, trabajando,
( su biejseaty*......... * * ^'ar

——ir । . j , —

COSAS BE MELILLA
Abandone del Gobierne

Es verdaderamente incalificable que du­
rante ocho días haya estado plaza de gue­
rra tan importante como Melilla, completa­
mente incomunicada con España.

Si los sangrientos sucesos desarrollados 
allí, casi al pie de nuestros puestos avanza­
dos, hubieran exigido la intervención ar­
mada de la guarnición de Melilla, ¿cuál no 
sería la responsabilidad del Gobierno por 
la incomunicación?

Por acertada que fuese, y lo sería segura­
mente, la actitud del general gobernador 
de aquella plaza, ¿sería aprobada en abso­
luto ó sería discutida?

Ya sabemos que el general Segura, coiné 
toda la guarnición de su mando, obraría se­
gún su espíritu y su honor le dictase y no 
quedaría mal España; pero, ¿qué necesidad 
tiene aquél de cargar con responsabilidades 
que corresponden tan solo al Gobierno? ;

¿No ha propuesto aquel dignísimo gene­
ral, la recomposición del cable por cuenta 
de los fondos de arbitrios, que en su día re­
pondría el Gobierno?

sPor qué no se ha aceptado?
Aquí todo se vuelve expedientes y no ha­

cer nada de lo que realmente es indispensa­
ble, de lo que puede afectar á la integridad 
del territorio, de lo que puede poner en pe­
ligro nuestras relaciones Internacionales.

Y esa prensa. callada, porque como no 
es el asunto de politiquilla y de particular 
interés..... le tiene sin cuidado.

Si el general Segura dijera al Gobierno: 
«con esta fecha dispongo la recomposición 
del cable bajo mi responsabilidad» haría 
bien y nosotros seríamos los primeros - en 
defenderlo y aprobar su conducta, ya que 
de nada han servido tantas gestiones pa­
ra que se dispusiera una cosa de interés 
nacional urgente y que de no hacerla pue­
de comprometer á España.

Ahora mismo que prepara el general go­
bernador de Melilla una visita de inspec­
ción á los presidios menores, ¿por qué no 
pone el Gobierno á su disposición un barco 
de guerra?

La Marina coadyuvaría con el mayor gus­
to á un servicio que exige el interés nacio­
nal y el patrio prestigio en Marruecos.

DE POLÍTICA
Intolerable.- Instltuclonee en peligro.

Si por ejercicio de la libertad se entiende 
el congregarse tal ó cual gremio, por su­
puestas ó reales ofensas de un dependiente 
de la autoridad á uno de los agremiados 
vengando en el público lo que debieran pe­
dir como repai’ación justa, á «los Tribunales 
de justicia», conducta que debió haber se­
guido el gremio de panaderos, del que con­
tinuamente se están quejando todos los ciu­
dadanos honrados por su falta de conciencie 
en la calidad, precio v peso del pan.

Si por ejercicio de la libertad se entiende 
el organizar manifestaciones, interrum­
piendo el orden, los trabajos corrientes y 
la vía pública, teniendo parados horas ente­
ras gentes de todas clases, coches y tran­
vías, con perjuicio del público yde las mis­
mas empresas de éstos, que pagan su contri­
bución al Estado y que tienen perfecto de­
recho á que so las ampare en el e¡¿P0i0io 
de su industria, digo y sostenga qU6 no 
quiero esa clase de libertad. 1

Sabemos que nos rodean enemigos polí­
ticos y no políticos, que hay quien se’apre­
sura a recoger nuestros números píu-a lle­
varlos y traerlos de uiios á otros hombres 
públicos, éonytando d odio de los liberales 
contra Ej é r c it o  y  Ar ma d a  á que califican 
de Tsacctonano, pero todo en balde.

Ej e r c it o  y Ar ma d a  seguirá en línea 
recta, el camino que se ha propuesto seguir, 
ajeno a las miserias de la política pequeña: 
de la política pezquina de este ó ciei otro 
partido y sin que le importe quo las perso­
nalidades más conspicuas de la política le 
aplaudan ó le censuren.

y  Ar ma d a  tiene conciencia de 
lo qne escribe y ha de hacerlo siempre con 
claridad y sin ambajes ni rodeos, pidiendo 
energía á los poderes públicos para sentar 
la disciplina social, la moral pública, el 
prestigio del uniforme militar y el respeto 
al principio de autoridad,

Nosotros no somos poliHces: esto es, no 
profesamos principios definidos de determi­
nada política; fijándonos más en los hom­
bres que en mismas ideas; quo por bne- 

r ñas quti estas sean, quedarían inofioaoec en 
< en realU-aoión, si los mismos que las predican 
• no las practican, que es proeisamente lo 
' que pasa en España, donde los que más bla- 
: sonan de demócralas son los más t ranos con 
¡ cuantos de odio» dependen.
i Y mlquter» que sea el Gobierno trao 
i tos destinos de España y cualesquiera 
' que sean los hombres que lo formen, hemos 
i do sostener que no, puede admitirse esa 
- constante impo^-rón de la clase obrera 
I alentada ñor- una parte de la prensa quo 
. también alentaba bajo Gobiernos débiles 
' con fatal y suicida inconsciencia, a’ae de no 
’ ^¡‘^^tffíaquoealificardo tráidori á 

la ratm, la rebelión cubana filipina,
i D^ciso atajm‘ á esa de la prensa 
1 uo la que alguno de órganos murió por 

falta de amoiónt^ favorable á la causa qua 
* (loíencha^ ho eran otras que las en que 
• encontraba ace en las partee más bajas dH
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fundada en hechos y falsos relatos de la ca­

pueblo español, como fué una velada y en- migo comí 
cubierta guerra contra la Guardia civil *

_ ibhtiendo per la Patria y por el 
trono, muy lejos .de solazarse cómodamente 
sentadoouelmullidoasiento.de lujoso si-,

nalla, que tomaba por verídicos, al par que llón y á distancia correspondiente del tea- vnmhion r»Amr\ TQlirxn n-vnn4-«4-n <1 TV niMnmií 4-ein , 2 _ _ el». tirecibían como faltos de. exactitud y sinceri­
dad los^que relataban los más veteranos y 
dignos jefes, oficiales, clases y guardias de 
^a benemérita institución del duque de 
Ahumada; institución sin la cual no podía

tro de operaciones militares, donde no lle­
gue á sus oidos el zumbidq del cañón ni el 
sapo estampido del mauser.

salir al campo impunemente ningún ciuda­
dano español.
’ Ha pocos días que con motivo de los la­
mentables acontecimientos desarrollados en 
los Cuatro Caminos, manifestóse nuevamen­
te el odio al uniforme militar y contra el 
cual concitaba y apoyaba con deelaraciónes 
faltas de verdad alguno de los rotativos, in­
formado por gentes mal avenidas con la 
causa del orden, del mutuo respeto de to­
das las clases sociales, del prestigió de 
las instituciones militai’es y del de las auto­
ridades locales.

¿Qué es lo que se proponen esos órganos 
de la prensa?

Yó lamento las debilidades gubernamen­
tales y más dé una vez lo he manifestado 
'hsí con toda franqueza al mismo presidente . 
y á.los ministros . más .importantes de sü 
gobierno.

' . Cuando los estudiantes se obstinan en no 
entrar en clase, y no entran hasta conseguir 
lo qué pretenden sea justa ó no la preten­

. sión, el principio de autoridad queda por 
. los suelos; y en tal concepto' he creído que 
t no procedía otra cosa que cerrar las Uni- 
. .versidades, enviando á los estudiantes a sus 
"fcadres respectivos conducidos por la Guar- 
;uia civil Si fuera necesario, y dandolaZ¿- 

:'»enci:s absoluta á los profesores que hubie­
ran demostrado tibieza ó debilidad en el

. Anando, porque en la Universidad debe esta- 
■ mecerse la misma disciplina gue en el cuar-

Cuando como en estos últimos días los 
ganaderos se obstinan en no fabricar pan, 

" el.remedio es fácil; expídaseles pasaporte y 
.. Condúzcaseles por la Guardia civil á los pue­
blos do su naturaleza, porque aquí no pue­
de tolerarse al vago, al que no trabaja, al 
que no tenga profesión, arte ú oficio, ó al 
que teniéndola no la ejerce.

De esta manera se restablecería el impe­
rio de la ley, la disciplina social, el respeto 
á la libertad de los demds, que no ha de ser 
la propia la única respetada, y el equilibrio 
de fuerzas se restablecería, determinando 
un estado armónico entre todas las clases y 
la mutua confianza y respetos que hoy no 
.pxiston.
'Y de seguir éste estado de cosas, marcan­
do debilidades y complacencias para los que 
ge asocian, gritan y amenazan, y desaten­
diendo al Ejército, a la Armada y á las ola 
yes pasivas por su espíritu de disciplina, de 
.respeto y de ciega obediencia, se hai-á into­
lerable la vida en España. Y sepa el Gobier­
no del Sr. Villaverde, que de seguir las de­
bilidades y complacencias, llegarán á peli­
grar las instituciones que es precisamente 

. el fin que persiguen algunos colegas do los 
‘ que, con la mentira en los labios, hacen pro­
fesión de fe monárquica y dinástica, cuando 
¿*stán más cerca de la República que de la 
Moii.ñrquía. . . .
' Ep. noble, lo patriótico y lo caballeroso, 
lo qué respondería á nuestras honrosas tra­
diciones iü?ra cada cual estudiara y 
anaUzará qué raimen entendía el.más ade^ 
quado para España, y se resolviera leal­
mente por él. -, .

A deslindar los campos, qué asi lo exi­
ge la salud dé la Patriá'.

Con el Rey ó contra el Rey.
i Cío do a? tic Piñal

Y si como no es de ^esperar fracasara 
nuestro intento con el ministro de la Gue­
rra, acudiríamos personalmente al jefe del 
Estado, elevadísimo

Ruego á usted, Sr. Director, haga una con- 
VQcatoria á todos los pasivos que se hallen 
en los casos apuntados para que coñcurran 
en un día determinado á la dirección de ese 
periódico que con tanta inteligencia y des­
interés viene usted' publicaridó; ptidiondo 
los que residan fuera de la Corte enviar á 
usted su consentimiento para que los re- 
prasonte en la 1,-eunióin que se propone.

Agradece á usted la atención y se reitera 
afectísimo amigo y s. s. q. b. s. m.

Un  PENSIONISTA DE MARÍA CRISTINA.

El f." «e Majo
Los partes oficiales, conformes con los particu­

lares, participan que la Fiesta del trabajo se cele­
bró ayer en toda España sin incidente ninguno.

Tan solo en Barcelona hubo un pequeño albo­
roto al salir los obreros de nn mitin.

Anuario militar
PÜRSONAL (E. A.)

ALTAS Y BAJAS (1) 

III

M EXCITACIÓN

Sanidad Militar
(Sección de medicina)

1904.—Inepactores de primera (generales de 
división), dos; id. de segunda (generales de bri­
gada), ocho; subinspectores de primera, 17; ídem 
de segunda, 31; médicos mayores, 1,88; id. prime­
ros, 208; id. segundos, 67; total, con asimilación 
á general, 10 y con la de jefes ú oficiales, 521. *

ISOS.—En los inspectores no hay alteración. 
Subinspectores de primera, 22; id. de'segunda, 
54; médicos mayores, 167; primeros, 237; segun­
dos 49; total, 629. Diferencia positiva, ocho.

Aumentos.—Cinco Bubinspéctores de primera, 
23 de segunda y 29 médicos primeros.

Disminución. — 31 médicos mayores y 18 segun­
dos. '

Los números uno tenían el año pasado: En los 
inspectores de primera, el uno también; en los de 
segunda, el 2 en los subinspectores de primera; 
el 2 en los de segunda, el 8 en los médicos ma­
yores, el 36 en los primeros, el 9 y en los según • 
dos, el 41.

(Sección de farmacia)
1904.—Inspectores de segunda uno, subins­

pectores de primera cuatro, id. de segunda cin­
co, farmacéuticos mayores 18, id. primeros 66, 
id. segundos 45; total, uno con asimilación á ge­
neral y 128 con asimilaciones inferiores.

1305 .—Sólo también un inspector de segunda, 
cuatro subinspectores de primera, seis de segun­
da, 17 farmacéuticos mayores, 57 primeros y 41 
segundos; total, 125. Diferencia, tros menos.

Aumentos.—Un subinspector de segunda y un 
farmacéutico primero.

Disminución. — Un farmacéutico mayor y cua­
tro segundos.

Loa.n.ú íieros uno-de ahora tenían el año ante­
rior: el 1 an los inspiecloros de segunda,:' el 1 en' Señor Dbn Clódoáltío Piñal.

" Mi distinguido amigó: Dice el refrán que 
«dondé fueres, haz lo qüe vieres» y yo, si- 

.guiondo la indicación müy acertada á mi jui­
cio, de dicho refrán, mp propongo seguir la 
.costumbre establecida hoy en la. sóciedád 
española que tan buenos resultados .encuen­
tra en la práctica, y Como esta es la de agre- 

'Wi.arse paija defender los intereses y dere­
chos de Ips agi’e.miados, propongo ese siste- 

. ma á cuantos disfruten cruces pensionadas 
por méritos de guerra á fin de recabar de 

■ (os poderes los privilegios que la ley les 
co^Qede, lesionadospor disposiciones guberr 
name^tales que alteran los reglamentos dé 

’ las mismas disposiciones abusivas que más 
dejan traslucir aversión á los beneficios al­

' canzados en medio del silbido de las balas, 
que deseos de acertar.

Los coroneles turrados que se hallaban 
en posesión de la crua; de María Cristina, al 
clasificarlos para sus pensiones §e les hizo 
la clasificación correspondiente al sqeldq 
del empleo inmediato considerándolos ge­

" Jerales de brigada solamente para esos éfeci 
tonque vienená perjudiearlos; y entiendo 
yo que ó se les considera generales de bri- 

. gada para cobrai* por Guerra con 
.privilegios acompañan al empleo, o se lea 
clasifica como coroneles y sé les abon.a en 

■ -¿omina separada la gratificación que con 
' carácter de recompensa se, adjudica á la 

cruz que un mérito distinguido se ganó con 
' riesgo de su vida, gratificaciones ó répom^ 

pensas que deben quedar en todos casos ,4 
' pargo del presupuesto de Guerra y sin mas 
•tributos que los impuestos á la situación de 

. activo; porque claro es, que e?as recompen­
sas no puede considerárselas nunca como el 
derecho' que la ley concede á los años de 
servicio; y su ejecución para los beneficios, 
.están indiscutiblemente fijados desde el 
momento que se contrae pl mérito 3in qqe 
la raz^n ni la equidad aconseje jamás exigir 
los dos años de posesión para el derecho de 

. disfrutar aquello que se ganó por un servi- 
«io prestado, sea mucho ó pocu tiempo el 

't íranscurrido al cambiar de situación. 
‘ Semejante criterio que coai'ta la ley esta­
blecida con anterioridad y en el que se ve 

' mejor imluntad que justicia, no puede con- 
tínuai* perjudipandó á todas las cruces pen- 
gionadas: así propongo unareunión de cuan- 

"tos se encuentran disfrutaudQ la pensión de 
crucen pensionadas, para convenir ja fór­
mula qifG deba emplearse á fin de que ja 
léy vuelva ¿ ejercer su imperio; las gestiq- 
.nes al caso puedan hacerse hoy con proba- 
‘bilidades de bue« ^xito por estar al frente 
del Ministerio de la Cteyrra un general que - 
á su ilustración está unido conocimiento 
de lo que merecen los servicios ó n campa- t rQ8 tenientes», debe decir «llj- comandantes, 286 
ña, pues su vida militar está tachonáou - capitanes y 167 primeros teniantésTtotal 607», en 
brillantes méritos y sabe el trabajo y peli- i luya;’ de «609», y en la Gruardia civil.-1905'. «Di­
eras que hay en ganarlo ^1 $91 W* * ferenG» ne^aiiya, 18».

loa subinspectores de.primera, .el 2 en loa sub­
inspectores de segunda, el 3 en los f Annacéutieos 
mayores, el 2 en los primeros y el 4 en los según 
dos

Cuerpo Jurídico
1934. —Había 4 consejeros togados (categoría 

de general de división), 4 auditores generales, 20 
do división, 18 de brigada, 19 tonientee, audito 
res de 1.a, 26 de 2 “ y Ij de 3.a; total, J02.

Í905.—3 consejeros togados, 4 aqditores ge­
nerales, 10 de división, 18 de brigada, 10 tenien­
tes auditores fie l.8, 26 de 2.a y 17 de tercera; 
total, 106.

Diferencia, en menos, 4.
Auwntos.— 6 tenientes auditores de 3.a
Disminución.—1 consejero togado y 1 auditor 

de división.
Son los primeros en el actual Anuario los que 

figuraban en el anterior con los números: dos, en 
los consejeros togados; dos, en los auditores gp- 
neraiea; unp, pn Jop de división} qno, pu Jos de 
brigada; uno, en tenientes auditores de primera, 
y lo mismo en los de segunda y tercera.
■ Clero caetrensti

#904 -1 eniente vicario de primera, 3 de se­
gunda, pípe}!nnes mayores, 76 primeros y 213 
segundos; total, 304, "

idos. Un teniente vicario de primera, tres 
do segunda, 11 capellanes mayores, 72 primeros 
y 196 segundos; total, 283. Diferencia negati ■ 
va 21.

A -límenlos.;- Ninguno.
Disminución.—Cuatro caveTañes prhñeros y 17 

segundos. ' । ' .
Ocupan los primeros lugares: el anterior nú 

mero 1 de los vidrios de segunda, en los t^nien- 
tees vicarios de primera, el 3 en los tenientes vi 
carios de segunda, el 3 en los capellanes mayo- 
yep, el 1 en los primeros y el 1 en los segundos.

Ve-iícrjFegvía
1904.— Un subinspector de primera (coronel), I 

dos de segunda, ocho veterinarios mayores, 63 
primeros, 1Ó6 segundos y 11 terceros; toial 195 

1905.—Un subinspector de prípaera, tres de 
segunda, ocho veterinarios ínayorea, 64 prime 
ros, 92 segundos y 17 terceros; total 185. Diferen­
cia negativa sé:B. 1

Aumentos.—'Un subinspector de segunda, un 
veterinario primero y seis terceros.

Disminución — Ocho veterinarios segundos.

(1) Rectifiquemos o^y.eg, plenjpre inevitables 
en esta clase de trabajos. Ennueotro artículo an­
terior se han deslizado los e\gu\entee; ■ IngenierfiS. 
—1904 Donde dice «114 capitanes y 236 prime-

•'.ys. ■

Hañ subido &1 número ui e b u s respectivas 
escalas, el número dos de los. subinspectores de 
segunda, el tres de los mayores, el tres délos 
primeros y el 13 de los segundos. Los terceros 
continúan en sus ppestos. .

J Equitación ■
1984—Subinspectores de primera, Ninguno; 

ídem dé segunda, dos; profesores mayores, dos; 
primeros, 26; segundos, 32; y terceros, 12- to­
tal 75,

i: 5 'iceitscíián^^ri ío

Qr ue primera, uno de se- 
pnmeres, 32 segundos y

Disminución. — Un subinspector de segunda, 
dos profesores primeros y cuatro terceros.

Los números unos del añQ.aTu&l tenían el an­
terior: el número dea en los subinspectores de se­
gunda, el dos en los profesores m.ay.qres, el tres 
en ios primeros, el seis en los segundea y el seis 
en los torceros.

Oleínas
, 8934.—Archiveros primeros (coroneles), cinco; 
ídem segundes, cinco; ídem terceros, 19; oficiales 
primeros, 74; ídem segundos, 15; ídem torceros, 
124; total 322.

1935 —Cinco archiveros primeros, seis segun­
dos, 20 terceros, 72 oficiales primerbg, 93" segun­
dos y 122 terceros; total 318. Diferencia negati­
va, cuatro.

Aumentos.—Un archivero segundo y otro ter­
cero.

Disminución.— Dos oficiales primeros, dos se 
gundos y dos terceros.

Los números uno hacían el año pasado: El 
mismo en ¡os archiveros "primeros y segundas; el 
tres en los terceros; el cinco en los oficiales pri 
meros; el ocho en los segundos y el ocho en los 
terceros.

Maestros armeros
La Real orden circular de 23 de Julio de 

1892, aprobando el «Reglamento para los 
maestros armeros del Ejército», se funda 
para^ redactarlo «atendiendo á que la misión 
de éstos es cada día más importante por 
consecuencia del perfeccionamiento aue 
han adquirido las ármas de fuego, circuns­
tancia que hace indispensable que este ^er- 
sónal réunalas mayores aptitudes profesioV 
nales»; tres son las categorías en que están 
clasificados los maestres armeros: primera, 
segunda y tercera clase, 'con 1.500, 1.250 y 
LODO pesetas anuales respectivamente. El 
ingreso es por lardase de tercera, ascen­
diendo á segunda *á los doce años de serví; 
ció, como tales maestros armeros, y á pri­
mera á los veinte, «siempre que no tengan 
alguna nota desfavorable en su filiación ú 
hoja de servicios».

Aunque carecen de asimilación militar, 
para ciertos efectos se consideran los de 
primera clase como oficiales y como sar­
gentos, los de segunda y tercera.

Necesariamente por lo que se desprende 
de la redácción'del citado reglamento, al le­
gislarlo se ha tenido en cuenta para exigir­
les ma/orés conocimientos «qüe ' las armas 
de fuego han obtenido mayor grado de per­
feccionamiento»: pero al consignar el suel­
do se ha olvidado, sin dudá, «el encai’eci- 
mienfo de la vida», que ha subido en ma­
yores proporciónes que el adelanto én los 
Mecanismos de guerra.

Para ingresar en el Cuerpo de maestros 
armeros de Ejercito se les exige en la ac­
tualidad, elenieíltos de Aritmética y Geor 
metría, conocimientos de metalurgia, no­
ciones generales de dibujo lineal; el examen 
práctico, comprende el ajuste, forja y roco- 

ñboippehtós que se los exigen son los que 
generalmente tiene cualquier obrero, cuyo 
jornal asciende á cinco ó séis pesetas dia­
rias ¡y en el Ejército disfrutan por' espacio 
de doce años la insignificante cantidad de 
1.000 pesetas anuales!

El sueldo debe estar en relación con los 
conocimientos que se les exigen. Y ^eagra- 
ciádañiente no sucede así,

Hoy la vida se hace imposible gos indo el 
aneldo qtie disfrutan nuestros maestros ar- 
inéitas da tercera clase.

Debe, por lo tanto, suprimirse ésa última 
categoría y esq gualdo, verificándose la en­
trada por la clase segunda en armonía con 
lo que se ha efectuado en el Cuerpo Auxi­
liar de Oficinas Militares.

Al excelentísimo señor ministro de la 
Guerra exponemos estas consideraciones 
por creerlas justas.

Un  ^a b s t r o  h o n o r a r io .

i

— l«l    —_ ■ -

Consejo de ministros
Ayer tarde se celebró Consejo de minis­

tros en la Presidencia acerca del cual se fa­
cilitó á la Prensa la siguiente nota oficiosa:

^1 presidente dio cuenta al Consejo de la 
contestáción á la carta que le han dirigido 
los diputados republicanos, con.ocasión de 
la fecha de apertura de las Cámaras, y el 
Consejo la aprobó por unanimidad.

Se aprobaron dos expedientes del minis­
terio de Gracia y Justioia.

El ministro de la Gobernación dio cuenta 
al Consejo de todos los antecedentes de la 
huelga de panaderas, de las medidas de pre­
visión adoptadas, y de la seguridad que se 
abriga de que no falte pan en la medida ne­
cesaria para el abastecimiento dél vecinda­
rio, sea cual fuere el curso de la huelga,.

El ministro da Gracia y Justicia dió°cuen- 
ta del nombramiento.de juez especial hecho 
por la Sala de gobierno de la Audiencia, 
Íiara entender en,los sumarios que dé lugar 
a huelga de panaderos, °
También dió cuenta el ministro de la Go 

bernación de que los mitins celebrados en 
el día de hoy, y de que tiene noticia hasta 
este momento, han tenido lugar con el ma-' 
yor orden, sin que se haya producido inci­
dencia alguna desagradable. •

Se aprobaron tres éxpddientes del minis- I 
tro de la Guerra sobre adquisición de mate-11 
ríales y permuta de una parcela de terreno 
en Trubia.

ÍJÍ ministre de Hacienda dió cuenta al 
Consejo de que en la suscripción de Obliga­
ciones del Tesoro, que en el día de hoy em- * 
pezaron á ofrecerse al público, se hay susc­
rito, á las tres de la tarde, 71.500.000 pese­
tas,

El Diario Oficial de hoy publica las si- 
gutonues disposiciones para el licénciamien­
to de las tropas de Infantería:

1. iodos los regimientos y batallones 
del arma citada de la península, de Balea­
res y de Canarias, comprendido el batallón 
cazadores de Cataluña y exceptuando el re­
gimiento de Mahón, licenciai-án el número 
oe nombres necesario para quedar el día 15 
del actual con lafuePza de plantilla que 

las iiáposiúioiies ventas.
unidades que no hayan completado 

esta merza continuarán • con sus actuales 
electivos. " ’
1 Ripiento Infantería de Mahón y 
los de Ceuta y Malilla Hcencferán pn igual 

i™?’.^ousidatóndose eventualmente como 
plantilla pai'a énos, mjentras otra cosa no 
se disponga, la de 2.400 hombres en el pri­
mero y o.OOO en los últimos regimientos ci­
tados. °

3." Para el licénciamiento se seguirá el 
orden de antigüedad de servicio por el de 

. destino a Cuerpo, sin perjuicio de lo qué 
preceptúan las disposiciónes en vigor acer­
ca de esta punto.
, " k'as Cuerpos darán las licencias con 
la anticipación necasaria para que, á los in­
dividuos qúé la obtienen, sólo se les acredi­
ten sus devengos durante los quince prime­
ros días del citado mes de Mayo.

5.a Los individuos procedentes de los 
regimientos de Mahón, Ceuta y Malilla, que 
vuelvan a la península, seguirán pertene­
ciendo a estas unidades hasta su pase á re­
serva activa.

6.ü Los jefes de los Cuerpos harán com­
prender, a los individuos que marchen á 
sus casas., la obligación en que están de pe­
dir autorización para los viajes y cambios 
de residencia, de acudir á la revista anual y 
de conservar el pase,y las prendas de um'- 
forme^ manifestándoles las ventajas que ob­
tendrán por ello y los perjuicios que podría 
resultantes del incumplimiento de estas dist 
posiciones.

< / Los generales de Cuerpo de ejército 
y ios capitanes generales respectivos dicta­
ran, las órdenes oportunas para que los in­
dividuos licenciados guarden la mayor com­
postura en los trayectos y estaciones, así 
como para que en la^ de salida y empalme, 
siempre que sea posible y según la impor­
tancia de la partida, haya oficiales ó clases 
que les faciliten la continuación del viaje.

Ha Bidb autorizado el general de división don 
José Ximénez de Sandoval y Beliange, para usar 
la gorra teresiana reglamentaria en todos loe ac 
tos de! servicro y fuera de tilos.

Se ha ordenado se verifique en el presente año 
una compra de yeguas y sementales árabes en 
las regiones do la Turquía Europea y Asiática 
pir una comisión compuesta del comandante 
D. Agustín de Quinto y Fernández de Rodas 
como jefe; capitán de Cabal'ería D. Luis Azpeitia 
de Moros, en concepto de auxiliar; oficial prime­
ro de Adminiatración militar D.Ricardo Fernán­
dez García Monteábalo; que desempeñará el car­
go de pagad<» interventor, y el veterinario según- 
po D Mariuno de Viedroa. '

r ...... ..

QUIJOTE DEL CENTENARIO
Mañana se pondrá á la venta en todas las 11- 

brerías de Madrid y se repartirá á los suscripio- 
res el cuaderno cuaito de esta obra monumental 
del insigne artista Jiménez Aranda.

A dicho cuaderno acompaña el texto de loe tres 
coadornoa repartidos por la antigua empresa.

Oostio Bat*©®lona

La fiesta $1® haj
En el día de hoy se conmemora la glorio­

sa jornada del Dos de Mayo de 1808, fiesta 
que por ser tan conocida no detallamos.

Baste solo decir que las tropas cubrieron 
la carrera y verificaron el destile demos­
trando en el una exquisi ta policía, unamar- 
ciahdad y un orden táctico que revela un 
estado de instrucción superior.

Las tropas de los cantones no asistieron, 
lo cual encontramos muy justificado, pues 
evita molestias á las tropas.

La cuestion es que el Ejército tenga en 
esta fiesta cívico-militar y religiosa una alta 
representación y se reunan todas las armas, 
quedando para el día en que á esta fiesta se 
le de mayor relieve, ordenar lo que pro- 
COClUa «

H0TÍCIASJPÍCIALE8
El Diario O ficial de ayer inserta la noticia del 

fallecí miento general de división D. Pedro 
Pin y Fernández.

- - Bó ha concedtdovenl :ieeácia-pawrzó»traer ma, 
trimonio á los capitanes de Infantería D. Juan dq 
la Maza Cárdenas con doña Adela Gioya Ródríi 
guez; á D. Esteban Soianeg Roca con doña Maríá 
de la Encaruaclón Piüol Rrú, y el primer tenien­
te D. Juan Pazos Herrero.j

Hailándose vacante una p’aza de maestro de 
taller en los del material de Ingenieros, se ha 
abierto concurso pata proveerla.

En el Diario Oficial de ayer se publican el pro ■ 
grama y las instrucciones á que ha de sujetarse 
el concurso.

Se ha dispuesto que por el Depósito de la Gue­
rra b q verifique una tirada de mil quinientos 
ejemplares del Mapa indicador de la división te­
rritorial de España, de los cuales se distribuirán 
mil sin cargo á los cuerpos y dependencias mili­
tares para el servicio de los mismes, y quinientos 
se destinarán ála venta en el referido estableci­
miento, al precio de una peseta ejemplar.

* *
8e lian concedido las siguientes gratificaciones, 

correspondientes á loa 10 años de efectividad.
Infantería. — Comandante: D. Alfredo del 

Aguila Breña.
Capitanes: D. Doroteo Fernández, don Manuel 

Ríos, don Angel Npvoa, dou Rafael Elvira, don 
José de Prada, don Guillermo Sánchez don Fran - 
cisco Oarrizoso, don Manuel Moreno, don José* 
Pereda, don Martín Casado, don José Hurtado, 
don Athenógeues Sánchez, don Valeriano Martí I 
nez, don José Frisón, don Nicolás Franco, don 
Joaquín Pérez, don Antonio Rodrigue^ don Ma­
to Bober, don Manuel Gonzálo^ don Francisco 
Colecha, don Manuel ¡Meriao,. don Amallo Oliva - 
res, don Gonsalq Arnica, don SalustianeCoronel, 
don Alejando. Carnerero, don Franciaco París, y 
don Vicente Gutiérrez. .

Estado Mayor depla-yis.—X). Pedro San Juan.
CoAallerta, — Comandantes: D. Ramón Granch 

Trasserra y D. Maximiliano Soler Losada. 
j Adminisfraciónmilitar.—Oficialesprimeros: Don 
Alberto Berenguer, D. Constantino Sardina, don 
Mariano Ruiz, D. Amalio Rodríguez, D. Santiago 
Pérez, D. Raimundo Villegas, D. Emilio Sana, don 
José Motta.

Se ha concedido rea| ^a¿MCÍa para coatraer ma­
trimonie, ^1 px-nuer tenie.nte de Artillería D. Joa • 
quíq Rojas y Arreaee Rojas con Doña María del
Carmen Arreaos Rojas y Pareja Obregón.

Se ha concedido la Gran Cruz de San fierra •. j 
uegildo á los generales de brigada D. Alegad-" 
Iriarte y Menéndez, D Federico, Magall#q< 
tros y D. Emihq H^ryo Portés.

Noticias militares g marítimas —Estreno de 
una parodia.—Los Cuentos de Hoffman 
El gobernadar civil ha ordenado á los em­

presarios de teatros, que se abstengan da 
permitir que salgan al escenai’io actores 
constas y comparsas vistiendo el traje da 
guardia civil. JO a®

próximo subirá al c»s- 
da FflfAlí°n bataiIón de cazadores 
anrof i1 úcon objeto de rolevar al de caza­

se halla destacado ™

tellon visito él cuartel del Buensuceso pa­
sando después al hospital militar. P

lambien estuvo en el cuarto depósito de 
reserva de ingenieros y en los locales de ^untsg Y de ^iles Condicionalés?¿ 
biendo quedado muy satisfecho de sus Visi-

T1 ° a los dignos jefes
de dichas dependencias.

Píso.para Palma ha llegado de 
“ Rex~ COrOnel dS artiitorla d»n

res Masrieray Campins 2.000 kilogramoa 
de bronce, parala estaba qu.e debe ¿™r- 
se en Orense á D. Concepc^ Arenal 
to aí c,auou®ro temerario pasai-á la revis­
ta del presente meg en el puesto de Barce­
lona en tercer situación.
$la¡ar°SStad? VaIe^a ha amarrado 
¿0^1 a ePC011era del Este, el 
ma n.x.1^ yate frances propiedad
er amen desembarcó

pnn-faiC1Udad y Kedl'á Probablemente á 
esta capital para embarcar.
u br1e.ve,se estrenará en el teatro Apo­
lo la paiodia de La vara de Acalde, titulada 
áqtTi Ai original de dos perio- 
too Cassalor3 U1ÚSÍ°a del maeS-
r.^Cidan?éhe numeroso el públi-
Pionoc aiS19tie 6n E1dorado á las representa- 
JAjfZr nT-Ja ?pera Lo8 cuentos de 
Hoj de Offymbach.

completamente resta- anrnia í ia ermedad que ha padecido 
durante la uLima temporada del Real de 

es óbkto do grandes aplausos todas 
las noches que canta dicha obra, así como 
Hoffman IT01' aue en lá par,te de 
Hoffmánn 69 revela como cantante de ex­
cepcionales facultades.

F^abio de Hermú».
Barcelona 29 Abril 1905.

Ggaa^gláa eivil
Servicio Importante

De el Defensor Córdoba, copiamos: 
a l  - <Fu<® da un pr<jso
Anoche a las nueve recibió el jefe de la

Pri^°.D; Gerardo Alemán, un par­
te del segundo jefe de la cárcel de este par­
tido, en el que se noticiaba que el preso 
^r®nzo ^U1Z ^artmez, después de forzar­
las cerraduras de unos baúles que se halla­
ban en la habitación del referido segundo 
alcaide de la cárcel, y sustraer de ellos 10O 

^ab^fdgado de dicho establecL 
Hto^ * d°nde 9Ufna condena P°r varios de­

Instantáneamente dióelSr. Alemán las 
ordenes para su captura, distribuyendo la 
.^zade Repuesto por las carreteras do 
Almendinülu y caminos de Alcaudete y Za- 
gruía. J

No complaciendo al activo oficial estes ' 
disposiciones que daban por resultado el 
encierro del criminal fugado, salió á las 
once de la noche, y con su mucho tacto y 
dX3 O3- captwadaen uno-
de los callejones de la huerta de Palacios 
donde acercándose á un hombre que estaba ■ 
resguardado tras unos matorrales con m-an • 
valor y exposición de su vida, tuvo la sue£-" 
I? C°n a1 6 auien condu¿o> 5
la cárcel, quedando a disposición del 
del partido. ■ J jZ

Registrado se le encontraron pe
Hechos como el presente^ corvo1' ^etas. 

tama de celoso y activo de ooran la
Alemán y es merecedor-de la za el señor 
positada en él no^. Ips vecyoí' confianza de- 
con sus ace^tauas dispp&jk' ^s de ésta, pues 
en varias ocasiones,^' nones ha evitado 
habar acarreado nlictos que pudieran 
algunas famil^, gracias y trastornos á

Nosotros, , 
malo así como censuramos lo
nuestros < 1-mos bueno, no escatimamos

Go© - ^plausos á tan bizarro oficial.»
- verdadera satisfacción hemos inser- 

f j  las anteriores líneas, porque ellas con- 
Arman una vez más ser la Guardia civil sal­

, vaguardia de una sociedad que, con dema- 
Ba- 5 S3i • 5 trecuencia se muestra desagradecida, 

■ i olvidando los buenos servicios que la pras- 
tón1118 63 su principal sos»

I
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Infantesa
- gajas._La licencia absoluta, á petición propia, 

*1 capitán D. Angel Negó Vígil.
• 1 Uasijlcadones —Apto para el ascenso el según • 
do teniente D. Luis gélida y de Labaig.

Dfcstwos —Escala de reserva: primer teniente 
D Blas García Martínez al batallón segunda re- 
sarva do Segovla núm. 8; segando D. Manuel 
Martínez Trosteros al de Getaíe núm. 4.
' ■ ' CahaSSerfa

Destinos. - Teniente corone! D. Rafael Corona­
do Giraldo, vocal de la Comisión mixta de Lugo

Aríiüerfe
Retiros. — El provisional al comandante D. Ro­

berto Muneúr y González Garrido
Ssni^ad KSílftss’

Destinos.—Módico primero D. Guillermo (Gar­
cía García, vocal de la Comisión mixta de Lugo.

Vesterinarsa MíÜtaj*
Bajas.—La licencia absoluta á petición propia, 

al veterinario tercero, D. Juan García Almansa.
Oficinas KSilitare®

Reemplazo- - Pasa á esta situación, por enfer­
mo, el oficial tercero D. Felipe Bután Baile, .

Guardia c’wti
Ascensos.—A primeros tenientes D. Ramón 

Pérez Tello y 1) Juan José Espejo y Jaén.
Licencias. —Cuatro meses, por asuntos propios, 

para la Habana y Sagua la Grande, al capitán 
P. Federico Valdés Díaz.

' DE HOY
Enfanteria.

Ascensos.—A primer teniente D. Luis Mélida 
y de Lsbaig.

’ Reemplazo. — Pasa á esta situación el tenientte 
coronel D. Simón Saez Díaz.

Caballería
Licencias. - Dos meses, por asuntos propios, 

pata Roma y Nápolea, al primer teniente D. An­
tonio Pérez López.

Fastos mMatares
DIA 30 BE ABRIL

, AÑO DE 1840. Guerra civil. — Rendición 
'del castillo de Alcalá de la Selva.—Después de una 
defensa heroica, con las fortificaciones entera­
mente reducidas á escombros y solo cuando aque- 

' Jla denonada guarnición víó herido en un brazo á 
; su jefe el valeroso D. Juan Pertegaz, y ha­

llóse convencida de que el montón de ruinas so­
bre que se sostenía difícilmente, sería volado de 

" un momento á otro por los sitiadores, fué cuando 
pidió capitular; pero en vista de que no se le con

* cedía, entregóse á discreción con todos sus defen- 
• «ores la que antes fuera forta'eza.

Tuvieron los sitiad c 20 muertos y 17 heridos 
graves, estándolo máe ó monos, casi todos los res­
tantes hasta el número 95 que quedaron prisio­
neros.

' El general D Leopoldo O'Donell que con su 
división les había sitiado, usó de clemeneia y 
además concedióles la gracia de conservar los 
equipajes.

Por parte de carlistas y liberales habíase pelea­
do con un valor y decisión imponderables, sin 
igual, á pecho descubierto, los último8--euando ya 
todo habíalo derruido la artillería sitiadora—lle­
gaban hasta los mismos rastrillos, las estacas 
eran derribadas por los gastadores, la resistencia 
■desesperada, y lodos aquellos bizarros soldados de 
O. Carlos imitaban á su bravo gobernador.

, ' Consecuente á ellos dijo 0s0oneíl en su parte: 
<Los sitiadores en jln^ pusieron en acción todos los 
tedios imaginables de dete'iisa; su gobernador daba 
el ejemplo arrojando á cuerpo descubierto granadas 
.de mano, piedras eideros g cuanto podía dañar ó 
Maestros valientes.»

Las tropas liberales habíanse presentado enar- 
' decidos ante los muros de la fortaleza de Alcalá 
de la Selva, proponiéndose reverdecer allí, como 
en efecto reverdecieron, los laureles conquista­
dos en Aliaga (1).

Digno de notarse eternamente será el compor- 
tazniento heroico del comandante de ingenieros

(1) Véanse los Fastos del 15 Abril.

D. Antonio Sánchez Oao^¡o, quien r ! fren- ■ 
te de doa compañías, una de zapadores y otra de 
minadores, avanzó resuelto á la una de la tarde 
del 30 llegando hasta el mismo pie del fuerte 
siempre bajo el fuego enemigo; le examina, y 
convencido de la posibilidad de minarle breve­
mente, derriba la puerta de entrada á una poter­
na; penetra por ella, sube seguido de unos cuan­
tos y toma á viva fuerza el bastión al cual aque­
lla conducía.

Sin perder momento, parapetsdo contra el inte­
rior, arrojóse veloz al pie del muro con varios za­
padores, y rápidamente colocado el blindaje, da 
comienzo la obra de minar el fuerte.

El completo éxito de empresa tsn atrevida que 
los sitiados no pudieron impedir á pesar de su vi­
vo fuego de fusilería, granadas de mano y cuan­
to les era posible arrojar, impresionÓlés de tal 
modo, que convencidos do la inutitilidad de sus 
esfuerzos y de la hecatombe quo se aproximaba, 
aquellos que antes no cedieran á las intimacio­
nes de rendición, con la amenaza de ser pa­
sados á cuchillo, pidieron al mismo Osor-ío que 
se les admitiera á parlamento contestándoles 
entonces el héroe de la jornada, que ya no les < 
quedaba otro recurso sino el de entregarse á dis­
creción; como así lo hicieron á las cinco de la 
tarde..

Por tan difícil y rápida operación practicada í 
en presencia de t;do el ejército, aserio fué as­
cendido sobre el campo de bataila á teniente co­
ronel efectivo do infantería, y en juicio contra­
dictorio obtuvo la cruz laureada de San Fer­
nando.

DIA l.° DE MAYO
BE 1828.— Guerra civil, —Aeción de 

Manlleu. —Ea vigorosamente rechazada con gran­
des pérdidas por las fuerzas carlistas la división 
liberal al mando del general Carbó, y en tales 
términos, que vióse obligada á retroceder hasta 
las inmediaciones de Roda en donde ya pudo re 
hacerse por haber cesado las causas que motiva­
ron aquel doloroso contratiempo.

Refugiada hallábase en el fuerte la guarnición 
liberal de Manlleu desde el 28 de Abril, en que 
el conde de España se apoderara de la villa 
tomándola por asalto y entregándola al saqueo y 
al incendio, cuando el general Carbó que á la 
sazón se encontraba sn Olot, corrió con sus tro­
pas en auxilio de aquella.

Arrollada su vanguardia tan pronto como se 
avistó con las tropas enemigas muy superiores 
en número, cargaron sin perder momento el es­
cuadrón séptimo ligero y una mitad de cazadores 
de montaña, no solo para proteger á la rechazada 
vanguardia sino también para oponerse á la caba­
llería enemiga que briosa empezaba ya la perse­
cución de las tropas de Caríjó, pero volviendo 
grupas los jinetes de la Reina se echaron en des­
atentada carrera sobre el tercer batallón de Zamo­
ra y otras fuerzas, atropellándolas é introducien­
do en ellas el más completo desorden.

Después dé haber retrocedido aquellos jinetes- 
que cual impetuoso é inesperado torrente que 
todo ló arrolla llevaron tan extraordinaria con­
fusión á los cuerpos de Infantería, no pudo ya el 
resto de la división hacer frente á las numerosas 
fuerzas carlistas; por lo cual, preciso le fué sus­
traerse en lo posible á su acción inmediata y i 
ejecutiva. *

Sin perder tiempo tomó Carbó providencia: 
los oficiales del séptimo de ligeros fueron despo­
jados de sus insignias y obligados á servir como 
simples soldados en otros escuadrones de su pro­
pio Cuerpo, habiéndoseles previamente recogido 
los despachos; y los del escuadrón franco de 
monts’fia quedaron suspensos de sus empleos y 
encerrados en un castillo.

Pero todos no habían de ser castigos, pues tam - 
bién hubo premios distinguidos en aquel lamen; 
table desastre; al granadero del primer batallón 
de Zamora tapian© CoraraS, por sus grandes 
pruebas de valor en el combate, se le nombró ca­
ballero cruz primera clase de la Orden nacional 
de San Fernando.

Tampoco faltaron los héroes dispuestos al ea- 
rificio: sobre 90 soldados vierónse abandonados 
de la caballería, y resueltos á la defensa, acogié- 
sonse á una casa próxima, en la cual hicieron 
fuertes; pero teniendo que ceder ante el inmenso

J

número de enemigos que furiosos Ies acometían, 
sucumbieron al fin, siendo despiadadamente pa­
sados á cuchillo.

La división Carbó perdió dos piezas de arti­
llería, sufriendo además un número de bajas muy 
considerab'e; y las huestes de O. Carlos, gra­
cias á la reprobable conducta de unos oficiales 
pusilánimes y faltos de energías y entusiasmos, 
pudieron jactarse de haber obtenido á poca costa 
en aquel triste día un señalado triunfo.

Manuel Cb f íIIo ,

S^arroea-glacé
Esta noche tuve un sueño 

que ahuyentó todas mis penas: 
soñé que tú mequerías 
aunque no me lo dijeras.

l ZíCT Por una mirada un mundo; 
por una sonrisa, un cielo... 
(i Y por poder olvidarte 
me marcharía al infierno!)

Anoche vi que un jovon te seguía: 
¡de seguro que no te conocía!
(A fondo.)

¿Que te llamaron Angel?—Lo he oído 
Angel siempre lo serás. (¡Pero caído!)

Al oído te hablaron—¿no era nada? 
¿Pues por qué te pueiste colorada?

Con todo el mundo sonríes 
si te hablan ó si te miran; 
¡si vieras cuánto me gusta, 
cuánto me daña tu risa!

Del brazo ibas ayer con tu marido, 
¡Si suplérae cuanto al veros me he reído!

Nada gané con quererte, 
ni con qué tú me quisieras, 
tienes la cara de un ángel 
pero el carácter de fiera.

¿Te has casado? ¿Y lo dices tan contento? 
¡Y aún habrá quién pondere tu talento!

¿Perdiste allí una liga? ¡Por mi vida! 
Si esa liga se encuentra, estás perdida.

Son fié que me había muerto 
y qué el Cielo había ganado; 
y qué me echaron de allí 
porque estabas tú á mi lado.

El viento la llama enciende 
y el viento la llama apaga; 
hay amor que da la vida 
como hay amores que matan.

Yo tardé mucho en quererte 
y tú poco en olvidarme: 
y todo esto por no haberte 
llevado la delantera.

Permite hermosa Pura que me asombre 
al ver que aún te llaman por tu nombre.

Luis Cs Ic Ig .

Ha fallecido en esta corte el general de briga­
da D. Rafael Loste.

Ayer se pro lujo, á consecuencia de una caída 
de caballo, graves lesiones y heridas, el capitán 
de Orden público, D. José Sánchez de Castilla.

¡HONCE POLITICO
La respuesta dsi Gobierno á los repu- 

blicsnos
Anoche envió el Sr. Villaverde al jefe de 

la minoría republicana Sr. Salmerón la 
contestación á la carta-manifiesto que hace 
pocos días le dirigió aquél.

Dicho documento, concienzudamente ra­
zonado, desvanece por completo los cargos 
que contra el Gobierno formulaban los re-
publicanos, y ha producido en la opinión 
pública la mejor impresión, por hacerse en

Los triunfos alcanzados por los obreros 
merced tan solo al apoyo que el público y 
la prensa les prestaran, se les han subido á 
la cabeza, y si aquéllos francamente no se 

■ enmiendan, acabarán por dar al traste con 
. la decantada organización obrera y con 
. todas las esperanzas de reivindicación que 

x - gs*:---------r---------------- -  > esta abriga.
él una calurosa defensa de la Monarquía, Después de la salida de tono de los pana- 
del Pal-lamento y do la tranquilidad pú- deros, los operarios del Diario Uuniv^jal 

a  a ' . . , , , , ,, i 7 del Heraldo no han querido sin duda h a f
Aeonseeuencia.sin duda, de la publica- = menos y tales pretensiones han tratado de 

ción de ese documento, han cesado por oom- | imponer que las dos empresas se han visto 
píete los rumores de crisis que días atrás obligadas á mandarlos á paseo... los domin” 
venían circulando, siendo reemplazados por gos. 1 uomm

impresiones en extremo optimistas para al 
vida y la gestión del ministerio.

¿El Rey á Canarias?
Sa asegui'a con mucha insistencia que 

el Rey tiene grandes deseos de visitar las 
islas Canarias y que acaso en el verano pró­
ximo realizará una excursión á este archi­
piélago. .

La huelga de Sos panaderos.
El conflicto creado por la inesperada huel­

ga de los obreros panaderos, puede consi­
derarse ya conjurado.

En todas las tahonas de Madrid se ha tra­
bajado hoy como en épocas normales, sa­
liendo de ellas pan en cantidad suficiente 
para el consumo del vecindario.

Los huelguistas no parecen dispuestos á 
deponer su actitud, mientras sus exageradas 
pretensiones no sean atendidas por las 
autoridades, y estas tampoco, y hacen en 
ello perfectísimamente, parece que tengan 
el propósito de acceder á ellas.

Por el contrario, el gobernador está pro­
cediendo con muy plausible energía, encar­
celando á los causantes del conflicto y 
prohibiendo en absoluto las reuniones que 
las sociedades de panaderos proyectaban ce- 
lebrai- pai-a cambiar impresiones y cambial* 
acuerdos relacionados con la mai'-cha déla 
huelga.

Según el conde de San Luis está decidido 
a no autorizar a los panaderos para rennir- 
se, sino es para acordar volver al trabajo.

Las ohl1 gastones del Tesoro
El ministro de Hacienda mostrábase muy 

satisfecho esta mañana por el resultado que 
está dando la suscripción de la nueva emi­
sión de obligaciones del Tesoro.

Tan favorable acogida ha tenido ésta que, 
contra lo que otras veces ha ocurrido, ha 
sido recibida por la Bolsa con alza en los 
valores y el público se apresura también á 
suscribir obligaciones, como lo demues­
tra la rapidez con que va cubriéndose la 
emisión.

Esto decía el Sr. Gai*cía Alix—es una 
gallai*da demostración de la vitalidad del 
país, pues no debe olvidarse que de lo que 
se trata es de hacer que pese sobre él una 
deuda que hasta ahora gravitaba sobre el 
Banco de España.

Como no hay plazo señalado para la sus­
cripción de obligaciones, ésta continuará 
abierta hasta que se hayan cubierto los 
doscientos millonos que constituyen toda 
la emisión.

El infante D. Carlos
Según las noticias oficiales que tiene el 

Gobierno, los médicos de París que hoy 
han reconocido al infantito hijo del prínci­
pe D. Carlos, declaran que aquél padece de­
bilidad general y local á la vista, prome­
tiéndose que en plazo breve quedara com­
pletamente, curado.

El viaje del Rey
Mañana á las ocho y media, conforme es­

tá anunciado, saldrá pai*a Cuenca S. M el 
Rey.

El itinerario de esta excursión será el 
mismo que ya conocen nuestros lectores, 
con la sola variación de que el Rey se de­
tendrá algunos momentos en Huete, cuya 
población le prepara una entusiástica do- ■ 
mostración de simpatías.

En su consecuencia, el regreso á Madrid 
que se anunciaba para las siete y media 
será algo más tai*de de esa hora.

El descanso dominical

es Ios dos periódicos citados 
deseando no interrumpir su publicación los 
domingos, habían contratado con sus obre­
ros el descanso semanal en condiciones muy 
ventajosas pm*a estos; tan ventajosas que 
en tuerza de hacer concesiones habían lle­
gado a perjudicarse en treinta mil pesetas 
mensuales,, y como esto no hay empresa 
que lo resista, las del Heraldo y Diario 
Universal tuvieron que rescindir su com­
promiso con los obreros y declararse á for 
tiori partidarios del descanso dominical

En su consecuencia y gracias á las éxi- 
gencias de los obreros no se publicarán pe­
riódicos los domingos. ■ p

Así se lo manifestó hoy al ministro de la 
Gobernación el compañero Quejido.

La crisis obrera
Una comisión de Cartagena, presidida por 

de aquella población y acompaña- 
minítrn Anferlés, ha visitado al 
ministro aa Hacienda para pedirle la aper­
tura de un camino vecinal como medio úni­
co dQ remediar la crisis obrera que atravie­
sa toda aquella región.

Firsua tiel Rey

Y1’™9?0 dos decretos modi­
ficando el trazado de un camino vecinal en 
n%rn°HlnCia GadlZ y jubilando á un inge­
niero de caminos. 65

Protesta que no aparece
Aunque por varios periódicos se dijo hace 

días que el Instituto de Reformas sociales 
tema el proyecto de formular una enérgica 
protesta contra la alteración del espirito 
que informa el artículo 15 del Reglamento 
para la aplicación del descanso dominical 
es lo cierto que esa protesta no se ha tor- 
mulado ni el Gobierno tenía hoy la menor 
nouieia oficial de aquel propósito.

Espectáculos para mañana
Gomsdia.-A 1M o.-j dM Wídi _ 

amon.
Lara.—No se ha recibido el anuncio.
Apolo.-No se ha recibido el anuncio.
arzuela—Alas S.-Lysistrata.—El húsar 

de la guardia.-La vara de alcalde.-Moros y 
cristianos. ■ J

Moderno—No se ha recibido el anuncio.
C;ÓmSco-A1^ 8 y 1I2._E1 Trianero.~La 

fiesta de San Antón.-La banda de trompetas— 
El dinero y el trabajo.

Estova.-No 80 ha recibido el anuncio.
¡7a  ;a8 9 ~Vadada Unción tomando 

parte los eiefantes comediantes de madame Or-

dirige

Salón d® actualidades.-(Alcalá, 4.)- 

u H hermos^coupletis-
U Candelaria Medina.-La Violeta. - Amalia 
Molina.-Adela Cubas.-Bailes españoles.-A 
las siete sección selecta.

Panorama imperial. - (Montera, 10.)» 
De tres de la tarde á doce de la noehe.-Viaje, 
alrededor del mundo. -Eepeotáeulo inetruetivo. 
premiado en varias exposiciones.

Recreo de Sa8amairaca.-(Ayala, 1 )-Seo 
cion diana.—Patines, mañana y tarde.—Cine­
matógrafo de dos á siete.

Recreo Ap^e!le8._(Fcm¿^
Cinematógrafo,—Columpio.—Gimnasio.— Ca- 

rroussel, etc., etc.
proyecetones. _ (Fuencarrai, 

1.6.)—iodos los días, desde las cinco á once, 
secciones cinematográficas, las mayores noveda­
des.-. amblo de programa todas las semanas, y 
los notables artistas hermanos Campos.

Teatro ele la Infancia.— (Guiñol).— Calle 
de Sagasta, 23 y 21. Todos ios domingos y días 
festivos, funciones dosdq las tres de la tarde 
con rifas de bonitos juguetes.

, Teatro Fantástico.-(Sagasta, 17.)-Gran 
cinematógrafo. Unico en su género.—De;de las 
tres de la tarde.- Gran éxito: Don Quijote de la 
Mancha (hasta el viernes del actual).

Alfrodo Alone», impresor.-Barbieri, 8.—Madrid.
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nante le vino en deseo de refocilarse 
con las señoras hacas, y saliendo, así 
como las olió, de su natural paso y 
costumbre, sin pedir licencia á su due- 
fio, tomó un trotillo algo picadillo, y se 
fué á comunicar su necesidad con ellas; 
mas ellas, que á lo que pareció debían 
de tener más ganas de pacer que de él, 
recibiéronle con las herraduras y con 
los dientes de tal manera, que á poco 
espacio se le rompieron las cinchas, y 
quedó sin silla en pelota; pero lo que él 
debió más de sentir fué, que viendo los

. arrieros la fuerza que á sus yeguas se 
les hacía, acudieron con estacas, y tan­

. tos palos le dieron que le derribaron 
mal parado en el suelo. Ya en esto 
Do3 Quijote y Sancho: A lo que yo 

' veo, á-migo Sancho, estos no son 
caballeros, sino gente soez y de baja 
ralea: dígolo porque bien me puedes 
ayudar á tomar la debida venganza 
del agravio que delante de nuestros 
ojos se le ha hecho á Rocinante. ¿Que 
diablos de venganza hemos de tomar, 
respondió Sancho, si estos son mas de 
veinte, y nosotros no más de dos, y aun 
quizá nosotros sino uno y medio? Yo 
valgo por ciento, replicó don Quijote. Y 
sin hacer más discursos, echó mano á 
eu espada y arremetió á los yangüeses,

y lo mismo hizo Sancho Panza incitado 
y movido del ejemplo de su amo: y á 
las primeras dió don Quijote una cuchi­
llada á uno, que le abrió un sayo de 
cuero de que venía vestido, con gran 
parte de la espalda. Los yangüeses, que 
se vieron maltratar de aquellos dos 
hombres solos, siendo ellos tantos, acu­
dieron á sus estacas, y cogiendo á los 
dos en medio, comenzaron á menudear 
sobre ellos con grande ahinco y vehe­
mencia. Verdad es, que al segundo to­
que dieron con Sancho en el suelo, y lo 
mismo le avino á don Quijote, sin que 
le valiera su destreza y buen ánimo; y 
quiso su ventura que viniese á caer á 
los pies de Rocinante, que aún no se 
había levantado; donde se echa de ver 
la furia con que machacan estaca pues­
tas en manos rústicas y enojadas. Vien­
do, pues, los yangüeses el mal recado 
que habían hecho, con la mayor pres­
teza que pudieron cargaron su recua y 
siguieron su camino, dejando á los dos 
aventureros de mala traza y de peor ta­
lante. El primero que se resintió fué 
Sancho Panza, y halllándose junto á su 
señor, con voz enferma y lastimada 
dijo: Señor don Quijote, ¡ah, señor don 
Quijote! ¿Qué quieres, Sancho herma­
no? respondió don Quijote con el mismo

dió: Quisiera tener aliento;para poder 
hablar un poco descansado, y que el 
dolor que tengo en esta costilla se apla­
cara tanto cuanto, para darte á enten­
der, Panza, en el error en que estás. 
Ven acá, pecador: si el viento de la for­
tuna, hasta ahora tan contrario, en 
nuestro favor se vuelve, llenándonos las 
velas del deseo para que seguramente 
y sin contraste alguno tomemos puer­
to en alguna de las ínsulas que te tengo 
prometida, ¿qué sería de tí, si ganándo­
la yo te hiciese señor della, pues lo 
vendrás á imposibilitar por no ser ca­
ballero, ni quererlo ser, ni tener valor 
ni intención de vengar tus injurias y 
defender tu señorío? Porque has de sa­
ber que eti los reinos y provincias nue­
vamente conquistados nunca están tan 
quietos los ánimos de sus naturales, ni 
tan de parte del nuevo señor, que no ss 
tenga temor de que han de hacer algu­
na novedad para alterar de nuevo las 
cosas, y volver, como dicen, á probar 
ventura; y así es menester que el nue­
vo poseedor tenga entendimiento para 
saberse gobernar, y valor para ofender 
y defenderse en cualquier aconteci­
miento.

En este que ahora nos ha acontecido, 
respondió Sancho, quisiera yo tener ese

la que acabada la sepultura, y abrasa­
dos los papeles do árigóstomo, pusie­
ron su cuerpo en ella, no sin muchas 
lágrimas de los circunstantes. Cerraron 
la sepultura con una gruesa peña, en 
tanto que se acababa una losa que, se­
gún Ambrosio dijo, pensaba mandar 
hacer con un epitafio que debía decir 
desta manera:

Yace aquí de un amador 
el mísero cuerpo helado, 
que fué pastor de ganado, 
perdido por desamor.

Murió á manos del rigor 
de una esquiva hermosa ingrata, 
con quien su imperio dilata 
la tiranía de amor.

Luego esparcieron por cima de la se­
pultura muchas flores y ramos, y dan­
do todos el pésame á su amigo Ambro­
sio, se despidieron dél, Lo mismo hi­
cieron Vivaldo y su compañero, y don 
Quijote se despidió de sus huéspedes y 
de los caminantes, los cuales le roga­
ron se viniese con ellos á Sevilla, por ser 
lugar tan acomodado á hallar aventa­
ras, que en cada calle y otras cada es­
quina so ofrecen más que en otro algu­
no. Don Quijote lea agradeció el aviso 
y el ánimo que mostraban de hacerle 
merced, y dijo que por entonces na

M.C.D. 2022
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BARCELONA.--MANILA
Diploma* de honor y medallas de oro en todas las Exposiolones 

Haciendas: SAN ANTONIO, SANTA ISABEL, SAN RAFAEL, SAN LUIS

Y LA CONCEPCIÓN

Fábrica: LA FLOR DE LA ISABELA

gaSPROPIETARIA DE LAS MARCAS: Mesic, Cavile, Maíabon, La Princisa 

ELABORACIONESjAL ESTILO CUBANOJ

Agencias de venta en todos ios poisss

Se venden eue elaboraciones en todas las Expendedurías de la Compañía 

. Arrendataria de Tabacos á los precios siguientes:

LA ESPAÑA MILITAR!

GRAN SASTRERÍA

DE

ANTONIO MATEOS

EL BtlIOSO DOLOR
DE MUELAS CARIADAS

desaparece sin peligro antes de un minuto, si se ap!ioa>l
aeyiíBr" (anagrama de Andrés y Fabiá, farmacéutico premiado de Valencia. No ge
S IR fi F 1F H * 3 tr&ta de un ram0dio preventivo, como lo son todos los elixires que anuncian

5™ í s u i<í ** gino un remedio que vence en el acto á esos dolores, que parece que van 
á agotar los horrores del sufrimiento, destruyendo también la fetidez que la caries comunica al aliento.

Se vende: Arenal, 2. Puerta dal Sol. 5, y en las principales farmacias y droguerías de Madrid y de pro­
vincias, á dos pesetas bota. Desde Valencia se envía certificado acompañando 9 reales en sellos de 15 cén­
timos. Por mayor: García, Capellanes, 1; Martin, Tetuán, 3, y Pérez, Mayor, 18. .... •

LA TUBERCULOSIS PULMONAR

V ERG ARA, 3^rente<il teatro RealyMABRID.

CIGARROS 2 = 
au 
<o U °

2o *M °« .2

VALOR 
de la 

Unidad

Pesetas.

CIGARROS 22 a « 
ds

2 "
« * * V

Imperiales... • •. • • 25 15 0,60 Media rega'ía...... 50
50
50

100

12,50
12,50
9,50

20

0,25 
0,10

Regios....................
Excepcionales....

25
25

13
12,25

0,55 
0,50

Exquisitoe.... •...
Princesas.............. 0,20 

0,20
Regalía Antonio

50 20 0,40 dementes............. 00
500
500
500

15
60
50
30

0,10
0,10
0,1050 17 0,36 Segundo habano..

Tercero habano..
Quinto habano...Regalía filipina... 50 17 0,35

Cazadores impe-
25 10 0,40 Segundo cortado.

Tercero corlado.. 
Señoritas.........

500
500
200

60
50
10Cazadores,............ 50

50
50

17,50 0 35 
0,30 
0,30Orientales.............

Brevas imperiales. 15 í

Bapacialidad en uniformes bordados para Genti­

les hombres, Mayordomos de semana, Diplomáti­

cos, Ordone? de Caballería, Maestranzas y toda cla­

se da uniformes militares.

Sastre de S. M. el Rey D. Alfonso XIII 

del Real Cuerpo de Guardias de Alabarderos 

y Escuadrón de Escolta Real.

SE PUEDE CURAR

Tratamiento científico comprobado por el

DOCTOR SEGUNDO BELLVER'
presentando los enfermos en la Sociedad de Estudios Clini. 
eos de la Habana.

Línea de Cuba y Méjico
El día 17 da Abrilt saldrá da Bilbao, el.20 de Santander y el 

21 de Ooruña, ei vapor
Alfonso XIII

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje :f carga 
para Costaflrme V Pacifico con trasbordo en Habana al vapor de 
Fa línea de Venezuela-Colombia. Combmacionea para el litoral 
de Cuba é isla de Santo Domingo.

Línea de New-York, Cuba y Méjico

Línea de Buenos Aires
El día 3 da Abril, de Bs.r‘.elona, el 5 de Málaga, el 7 de 

Cádiz el vapor l -c t ó e i XIII directamente para Santa Cruz de 
Lenerifo, Montevideo y Buenos Aires.

Línea de Canarias

El día 24 de Abril saldrá de Barcelona, el 20 de Málaga y 
«l 28 de Cádiz, el vapor Buenos a ív ©» directamente para e. 28daua , p Veracruz. Combinaciones para dietintoa 

Unidos, litorales Cuba é islas de Santo

El día 17 saldrá de Barcelona, M 18 do Valencia, el 19 de Ali­
cante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádiz el vapor M. lu. VlUa- 
vovclvs directamente para Cááablaiitta, Mázagán, Las Palmas, 
Sttüta Cruz de la Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando á 
Barcelona por Cádiz, Alicante y Valencia.

Línea de Fernando Póo
New-York, Habana y 
puntos de los Estilos 
Domingo.

Línea de Venezuela-'Jolombiá
El día H da Abril saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y 

Montserrat directamente para Las 
i Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puer-el 15 de Cádiz el vapor 1

SHabai?a?Vuer\o Curacao,
Puerto Cabello y La Guayra, admitiendo pasaje y carga para 
vXcruz con trasbordo en Habana. Combina, por el ferrocarril 
do Panamá con as compañías da navegación del Pacifico, para 
eu,0« puntos admito pasaje y carga con btHetes y 
tu=t directos. Combinación para el litoral de Cuba y i uerto iti^o. 

admite nasaje para Puerto Plata, con traebordq en Puerto 
u^n v nara Santo Domingo y San Pedro de MacoriR, contrae- 
bwdo en Habana. También carga para Maearaibo Coro Carú- 
pauo, Trinidad, Guanta y Oubaná con trasbordo en Guracao.

Línea de Filipinas'
El día 4 de Abril saldrá de Barcelona, habiendo hecho las 

hAwmenÍHR el vapor Isla de Lazón directamente 
Xa Génova Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, 
Kviend? por trasbordo puertos de la costa oriental, de Africa, 
da la India, Java, Sumastra, China, Japón y Australia.

El día 25 de Abril saldrá da B trcelona y el 30 de Cádiz el 
vapor San Franolsoo para Fernando Póo, con escala en 
Caeabl&nca, Mazagán y otros puertos de la costa Oacideutal de 
Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tánger
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles, y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favo­

rables, y pasajeros á quienes la Compañía da alojamiento muy 
cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
servicio. Rebajas á fami ias. Precios convencionales por cama­
rotes da lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También so 
admite carga y se expide pasaportas para todos los puertos del 
mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puedo $se­
gurar las mercancías que so embarquen en sus buques.

Avisos imporlanles.—Re bajas en los fletes de «-xporlación.- 
La Compañía hace rebaja» de 3 > por 100 <*n ios fletas de deter­
minados artículos, con arreglo a lo ©stub eeido e.i la R. O. del 
Ministerio de Agricultura, industria, Comercio v Obras públicas 
de 14 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta de 22 del mismo 
mes.

Servicios comercialesrección que de estos servicios tiene 
establecida la Compañía, re cncarg». de trabajar en Uitramar 
los mueetrarios que le sean eetregados y d* la eolceación ds loe 
artículos, cuya venta, como ensayos deseen hacer ios exporta 
dores.

Primer grado: curación del 90 por Í00 «n el término do seis á ocho'mesas.
tiegundo grado: curación del 90 por 100 en el término de nueve A doce meses.
Tercer grado: ei el enfermo no está muy agolado y conserva en buen estado su tubo 

digestivo, pueden concebirse esperanzas.
La tos y la fiebre se modifican rápidamente; el sueño se hace reparador; el apetito au­

menta y el enfermo se nutre y recobra sus perdidas,fuerzas.

ESGRíBIQ CON DEFÁLLES DE LAS^RCHMOE U'EHFERMEDAD HlgOR. SEGUNDO BEILVER
Montera, 4L—-MADRID.—Consulta gratis.

EJERCITO Y ARMADA
DIARIO DÉF8HS0R D3 S'JS 0LAS33 ACTIVAS Y PASIVAS

d ir s c c ió n , r e d a c c ió n  y a d min is t r a c ió n . —San Rot[ue, 3, baio izquierda

PRECIOS DE SUSCRIPCION
MADRID.—Un mes, 1,50 pesetas.
PROVINCIAS. —Trirr.GKtre, 5 Dásela».
EXTRANJERO.—Año 40 pteatae.

ANUNCIOS: Cuarta plana, 15 aéntimoa línea.
Reclamos, 1,50 pesetas línea, j
Noticias, 2,50 pesetas línea.

U CWSPOmNM ADMINISTRATIVA AL ADMINISTRADOR D. CARLOS B.'CiLVO J £

LA ÜSIÓS Y EL EÉSIX ESPAÑOL 
^COMPAÑIA DE SEGUROS REUNIDOS

O L O Z A G A , NÚMERO I

Agencias en todas las provincias de España, Francia
Y PORTUGAIL

*

SEGUROS sobre LA VIDA, SEGUROS contra INCENDIOS
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quería ni debía ir á Sevilla, hasta que 
hubiese despojado aquellas sierras de 
ladronea malandrines; de quien era 
fama que todas estaban llenas. Viendo 
su buena determinación, no quisieron 
loe caminantes importunarle más, sino 
tornándose á despedir de nuevo, lo de­
jaron y proseguioron su camino, en el 
cual no le faltó de qué tratar así de la 
historia do Marcela y Grisóstomo, corno 
de las locuras de don Quijote, el cual 
determinó de ir á buscar á la pastora 
Marcela, y ofrecerle todo 10 que él podía 
en su servicio. Mas no le avino como él 
pensaba, según se cuenta en el discurso 
desta verdadera historia.

CAPÍTULO XV

Bffinde se cuenta la dlesgracitida nven- 
tura que se topó don Quijote en topar 
con unos desalmailos y angüesea.

Cuenta el sabio Cide líamete Benen - 
geií. que así como don Quijote se des­
pidió de sus huéspedes y de todos los 
que se hallaron al entierro del pastor 
Grisóstomo, él y su escudero se entra­
ron por el mismo bosque donde vieron

que semejante canalla nos hace algún 
agravio, no aguardes á que yo ponga 
mano á la espada para ellos, porque no 
lo haré en ninguna manera, sino pon 
tu mano á tu espada y castígalos muy 
á tu sabor, que si en su ayuda y defen­
sa acudieran caballeros, yo te sabré de­
fender y ofendeilos con todo mi poder, 
que ya habrás visto por mil señales y 
experiencias hasta dónde se extiende el 
valor deste mi fuerte brazo. Tal quedó 
de arrogante el pobre señor con el ven 
cimiento dei valiente vizcaíno. Ma< no 
le pareció tan bien á Sancho Panza el 
aviso da su amo, que dejaso de respon­
der diciendo: Señor, yo soy hombre pa­
cífico, manso, sosegado, y sé disimular 
cualquiera injuria, porque tengo mujer 
é hijos que sustentar y criar: así que 
séale á vuestra merced también aviso, 
pues no puede ser mandato, que an nin­
guna manera pondré mano á la espada 
ni contra villano ni contra caballero, y 
que desde aquí para delante de Dios 
perdono cuantos agravios me han he­
cho y han de hacer, ora me los haya 
hecho ó haga ó haya de hacer persona 
alta ó baja, rico ó pobre, hidalgo ó pe - 
chero, sin exceptuar estado ó condición 
alguna.

L» cual, oído per f u  amo, lo respon

tono afeminado y doliente que Sancho. 
Querría, si fuese posible, respondió 
Sancho Panza, que vuestra merced me 
diese dos tragos de aquella bebida dol 
feo Blas, si es que la tiene vuestra mer­
ced ahí á mano; quizá será do prove­
cho para los quebrantamientos de hue­
sos como lo es para las feridas. Pues 
á tenerla yo aquí desgraciado yo, ¿qué 
nos faltaba? respondió don Quijote; 
mas yo te juro, Sancho Panza, á fe de 
caballero andante, que antes que pasen 
dos días, si la fortuna no ordena otra 
cosa, la tengo de tener en mi poder, ó 
mal me han de andar las manos. ¿Pues 
en cuántos le parece á vuestra merced 
que podremos mover los pies? replicó 
Sancho Panza. De mí sé decir, dijo el 
molido caballero don Quijote, que no 
sabré poner término á esos días; mas 
yo me tengo la culpa de todo, que no 
había de poner mano á la espada con­
tra hombres que no fuesen armados ca­
balleros como yo, y así creo que en 
pena de haber pasado las leyes de la 
caballería, ha permitido el dios de las 
batallas que se me diese ese castigo; por 
lo cual, hermano Sancho, conviene que 
estés advertido en esto que ahora te 
diré, porque importa mucho á la salud 
de entrambos; y es que cuando veas

que se había entrado la pastora Marce­
la, y habiendo andado más de dos horas 
por él, buscándola por todas partes sin 
poder hallarla, vinieron á parar á un 
prado lleno de fresca hierba, junto del 
cual corría un arroyo ap acibíe y fresco, 
tanto, que convidó y for zó á pasar allí 
las horas de la siesta, que rigurosa­
mente comenzaba ya á entrar. Apeá­
ronse don Qaijote y Sancho, y dejando 
al jumento y á Bocinante á sus anchu­
ras pacer ¿le la mucha hierba q ue allí 
había, dieron saco á las alforjas, y sin 
Cd^oin^niaalguna, enb lena paz y com­
pañía, amo y m >29 oo mierón lo que en 
ellas hallaron. N ) so había curado San­
cho de echar sueltas á Rocinante, se­
guro de que le conocía por tan manso 
y tan poco rijoso, que todas las yeguas 
de la dehesa de Córdoba no le hicieron 
tomar mal ainistro. Ordenó pues la 
suerte y el diablo, que no todas veces 
duerme, que anduviera por aquel valle 
paciendo una manada do hacas gali­
cianas da unos arrieros yangúeses, de 
los cuales es costumbre sestear con su 
recua en lugares y sitios de hier ba y 
agua, y aquel donde acertó á hallarse 
don Quijote era muy á propósito de los 
yangivises. Sucedió, púas, que á Bocí*
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